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GONDIGIONES M  P IB L IC U IÔ N
Comunicados, à precios ooavencio- 

rmles
Para anacrieioneg y anunoios dir i— 

girse à !» Im pren ta  da Francise® E s -  
tmdas, Plaza de S anta  Vlaria, 2, dap.

Toda la correepostxjencia politic» y 
de rèdscciôn, se d m ÿ i r à  al Direetor, 
Méndeï-Nûfifcx. 7.

O o n  é v i d e n t e s  s e n a l e s  d e  p r o f u n d a  

s a t i s f a c c i é n ,  c o n  a  r e  d e  t r i u n f o  y  

c o n  e x p r e s i ô n  d e  j û b f l o  m a n i f e s t é ,  n o  

h a  m u  i h o ,  e l  P r é s i d e n t e  d o l  a y u n t a -  

m i e n t o  â s u s  e o m p a n e r o s  l o s  c o n c e -  

j a l e s ,  q u e  m e r c e d  â  t r a b a j o s  s u y o s  

e e r c a  d e  p e r s o a a j e s  i n l l u y e n t e s  e n  e s ­

t a  p r o v i t i e i a ,  h a b i a s e  e o n s o g u b l o  s e  

r e b a j a s e  u n a  c a n t i d a d a l  c u p o  s e n a l a -  

d o  a l  p u e b l  > d e  D a ’ m i e l  p o r  c o n s u ­

m e s ,  e n  d e b i d o  a e a t a m i e n t o  â  l o s  p r é ­

c e p t e s  d e  l a  e q u i d a d ,  l o s  c u a l e s a c o n -  

s e j a b a n  o o  s e s t e n e r  u n a  c i f r a  e i x c e s i -  

v » ,  c o n  r e l a c i ô u  â  l o  q u e  s e  c o n s u m e  

e n  e s t a  l o e a l i d a d ,  < i f r a  q u e  n c c e s a r i a -  

m e n t e  t e m a  e l  m u a i c i p i o  q u «  i n g r e -  

s a r  e n  l a s  e a j a s  d e l  T e s o r o ,  p a r a  p o d e r  

e o n s i d e r a r  c u m p l i d a s  s u s  o b l ' g a e i o -  

n e s .
Era la rebaja de seis mil pesetas, en 

lo que se refiere al cupo del Tesoro; 
pero eomo en las pablaciones que tie- 
i?en g randès déb ités ,  es neeesario for­
mai* los presupuestos incluyendo eu 
cl cap itu io  de ingresos los recargos 
municipales hasta  el limite mâximo 
fijado por la ley, y  como los recargos  
por consul i»s pueden llegar al ciento 
por ciento, en este tan to  estâ aum en - 
tad a  la ean tidad  que debe cobrarse 
para el Estade; deduciéndose de esto, 
que â  la rebaja de .seis mil pesetas, 
por lo que al Tesero respecta, han de 
au m èn ta rse  otras seis mil de recargos 
municipales, resultandov.en deünitiva 
una cifra de doce mil pesetas, que deben 
cobrarse menos en el ac tua l  ano eco- 
nômico, por la administraeiôn del 
impuesto ta n  odiado de los centribu- 
yentes.

Pero el tiempo trascurre  y  en nada 
se nota que tal concesiôn halla sido 
o torgada à Daimiel, y  si los veeinos 
han de con tinüar sugetos al pago de 
cantidades del mismo modo y  eu igual 
Cuantia que an tes  de obtenerse la dis 
minuciôn del cupo, no valia  la pena 
de que esta se hubiese anunciado con 
cierta resonancia, ni que se hiciese 
concebir la esperanza â los agricu l- 
tores,  de que hay en los partidos mo- 
nârquicos quien por elles se intqresa 
y  procura mcjorar la insostenible si- 
tuaciôn  en que les han colocado los 
hombres que gobiernan â Espana 
desde hace diecisiete anos.

Y si de uu  asuuto meramento poli­
tisé  se tratara, nada habria que decir i

ya que la inconsecuencia y  la falta  de 
seriedad son notas  ca rac te r is t ic a s  de 
los partidos tu ru an te s ,  pero no es 
esto, se t ra ta  de una  cuestiôn  pura- 
m eute  local, y  en la que si ios princi­
p e s  en que inform an sus ac tos  las 
diferentes agrupaciones peliticas, pue 
don teuer infl ie cc ia„n o  tan ta  que de- 
bamos a tr ibu ir  â ellos la causa exclu  
si va del hecbo aluilido, razôn por la 
cual creemos exista  a lgûu  argumento 
pues sazôn no es posible, para que 
hasta  ahora, uo se haya  e jecu ta  io la  
disposiciôu por v ir tud  d la que se 
han rebajado â Daimiel doce mil pesetas 
eu el cupo de consumes.

jH i de con tinüar  la omisiôn sin que 
una voz enérg ica  proteste y sepamos 
de una vez à qué atenernos?

iAcaso se cree bastan te  el anunc ia r  
el beneficio, con el propésito de no 
aplicarlo, para g a u a r  las simpatias de 
ia poblaciôn?

iPiensa alguien que aûn  estân  las 
poblaciones en la época de la infancia 
y  puede i u tre teuérselas,  c©mo â los 
ninos con la oferta 6 promesa de al 
g u u o s  juguetes?

Porque el dilema es te rm inan te ;  ô 
ia con îesiôu se considéré re&lizable y  
en este concepto fué solicitada, 6 se 
pensé en su imposible ejecuciôu, en 
cuyo caso, ni debié pedirse, ni menos 
lanzar la consecuciôn à la publicidad, 
porque esto implieaba la necesidad 
del cum püm iento , por un doble pre- 
cepto, el moral y  légal.

Y como uo creemos haya  nadie in- 
t e r e s a d o ,  siquiera sea por egoismo, en 
negah* el respeto y consideraciôu de- 
bidos al pueblo de Daimiel, confiamos 
en que ha do estudiarsa con la debida 
atenciôn este asunto  y  para cuando 
esto suceda, aplazamos el concluir es­
te  trabajo.

Àcontecimiento musieal.

Ante un reducido nümern de personas 
y 4 ruego de varios admiradores del ar- 
te musical, tuvo la gaianteria de cantar 
en esta poblacién, en casa del joven 
pianista Ramiro Romo, )a senorita Con- 
clia Pozo, bija del présidente de la Au- 
diencia de Manzanares, D. Mariano.

Ya heinos dicho otras veces, reprodu- 
ciéndolo de los mâs acreditados diarios 
de Madrid, cuàn notable artista es la 
inte'igeute disclpula del Marques de 
Altavilla, que en varios conciertos ha 
obtenido entusiastas oyaeionee «a el

Ateneode la Corte. Pero cuando hemos 
tenido el gusto de escuchar â la que ya 
no es discipula, nuestra admiraciôn ha 
sido mucho mâs justificada.

Y nuestro entusiasmo sube de punto 
al consignar, que cantô acompanada al 
piano por nuestro distiuguido paisano el 
notable mùsico, primer preqpio del Con- 
servatorio de Madrid, y discipulo predi- 
lécto del eminente pianista Zabalza, 
D. Ramiro Romo, que, aun cuando no 
hi.bla estudiado los nûmeros del con- 
cierto elegidos por la joven cantatriz, 
no ofrecié, gracias â su correcto meca- 
nismo, e! menor obstàculo para que 
aquella cantase con tanta libertad y tan 
acertado acompanamiento como si lm- 
biera tenido ensayos previos, deinos- 
trando, con esto el joven profesor, la me- 
racida y envidiable reputacién de que 
goza tanto aqm como en las importan­
tes capitales doude se ha dejado oir.

Los nùmeros elegidos para el coueier- 
to por la senorita Pozo y por alguuos de 
sus admiradores de Daimiel y de Manza- 
nares fueron:

Idéale , mulodia Tosti; Aida  final del 
primer cuadro del primer acte, Verdi; 
P a rla , inelodla Tosti; Oauciôn espaùo- 
la, Alvarez; H ija s del Zebedeo, Careele- 
ras, Ghapi; una preciosa melodla y un 
wals de suma dificultad, cuyo titulo y 
autor sentimos no reteuer eu la mémo- 
ria.

La senorita Pozo, reune à una voz de 
un timbre purxsimo •maraviüosamente 
emitida, una igualdad poco com uuen 
los registres grave, medio y agudo, a r ­
ticula de una manera notabilisima, so- 
bresalieudo en este coujuuto Un acento 
dramâtico poderoso; de esta manera se 
explica la interpretacién irréprochable 
dada al motivo del Aida de Verdi ritorna  
vincito, que nos ha racurdado à la emi- 
neute diva Mua Kupfer. Kn las obras- 
del género espanoi, arrebata con su so- 
nora voz é inimitable gracia.

Por su parte, el Sr. Romo ejecutô cou 
admirable maestria: La Pavane, balada 
criolla; Gottschalk; Scherzo 2.*, Chopin; 
Qran tarantela , Smith; Miserere del 
Trovador, Go,uehaik; Spinner-Lied  de 
Vaguei t iau sen ta  por Liszt, cuya obra, 
si mai no recordamos, hemos oido varias 
veces â Planté; y la Sonata X I  V  de 
Beethoven.

Reciban ainbos artistes nuestros en­
tusiastas plécemes y quiera Dios que la 
idea de algunos admiradores de prepa 
rar una funciôn teatral é invitarlos para 
que vengan pronto à dar un nuevo con- 
cierto, sea en breve realizada.

P. B

LA BANDERA ESPAN üLA

Los historiadores re la tan  del si- 
gu ien te  modo el honroso origen qae 
dié los colores rnjo y  gualdo  â  nnes- 
tra  hermosa bandera.

Por el ano 873, siglo IX, época de 
Vifredo el Velloso, primer con le sobe- 
rano de B-trcel ma, la ciudad condal 
era feudataria de Carlos el Calvo, rey 
de F ranc ia  y de Aquitanla. Su bande­
ra era pues la de su sefior.

Vifredo, g uerre r  animoso, sentla  
se fuertem ente contrariado  de ser t r i— 
bu tar io  de Francia.

Su c o n s tan te  ambiciôn era sacudir 
el yugo  que le avasallaba, pero noble 
y  leal hasta  el fanatism e, jum âs quiao 
rebelarse con tra  su em psrador. Espo- 
la b a m ia  ocu<ién que leeralmente le 
permitiese conquistar  la deseaha inde- 
peu-lencia; osa ocasién, cuando ùe- 
sesperaba do eu cou tra r la ,  so le pré­
senté.

Eu lâcha  co n s tan te  con lo s  nor 
maudos, Carlos el Calvo pasaba su vi­
da eu los campamqutos. Sus feudata- 
rios le auxiliaban cual dobian; y  à 
ellos debié el éxito vie sus victorias.

Uuidos luchan lo con sus euemigos, 
la br.talla s<*. etn ené seriamente.
■ El rey co n tem  »lah,i desde su tienda 
la lluvia d fléchas, las nubes de pol- 
vo que levantaban al aire los ueloto- 
ues ai cruzars  > y  el huraeàn  que f . r -  
maba la mezela de es pari as, iauzas, 
maz-is, azeouas, dagas, ca tapu lta s  y  
peu doues.

Los normandos a vanz  iban cada vez 
mâs, y el rey se «onstderaba y a  su 
orisioue *o, cuando uu nuovo catûpeôn 
cou grandes esfuerzos, cayé  sobre el 
campatn -uto, arrollando â iofe norman- 
dos y  pouiéudolos en dispersion.

De pronto cae h u*ido el v ercedor 
Ciiudillo Trasladado â la tieuda real, 
el rey levam é la visera oasco, recono- 
cieudo â Vifrero; q u ■■ espoutâuoameu- 
te habia corrido eu su auxilio.

Rauiido d e g ra t i tû d  le d ;jo:
— Si mueres, Vifredo, Baréelona 

Sv-râ sietnpre el primero de mis e s ta -  
dos; si vives, libre â tu  pueblo de mi 
bando y te nombre su rey v soberauo.

-P o r  si vivo, tontosté Vifredo, 8°-  
ftalal à ru s  pu eb l  s a s  arrn*is j'i  1 han 
de usar  ru  «tus escudos.

El rey m j é  eut onces su mono con 
sandre  que m auaba de l a h e r i d a d e  
Vifretlo, y pasândola lu ego por el c s -  
cu lo de oro que brillaba en su co raza  
g rah é  en él ctiatro lineas rnjas.

—Con tu  sangre  has salvado rni 
corona, le dijo; houro con tu  sangre  
tu s  escudos.

Un escudo de oro con cua tro  barr  >s 
de sangre  y una corona condal por 
cituera, fué desde aquel dia el d is t in -  
tivo de los condes de Barcelona y  mâs 
tarde los reyes de Aragén, cuando en 
1472 Fernando II de Aragén y  V 

'  de Castilla se u m é en matrimonio coa

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Propaganda de Daimiel, La. #20, 15/9/1891.


